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Introducción a la Serie

C riar hijos es una empresa abrumadora, in-
cluso para los padres más capaces. El desa-

fío se complica por el acelerado ritmo de vida que 
llevamos. Entre el trabajo, la escuela, los entre-
namientos, los recitales, los partidos, el grupo de 
jóvenes, las funciones, el tiempo con amigos y un 
sinnúmero de otras cosas que nos quitan tiempo, 
la crianza se parece más a una pesadilla logísti-
ca que al llamado divino de formar las vidas de 
nuestros hijos.

Nos hemos asociado con 10Publishing para 
producir la serie de Criando Hijos. Estos recursos 
se escribieron para brindar una ayuda necesaria a 
los padres que pueden estar sintiéndose abruma-
dos por los muchos desafíos que trae la crianza. 
La serie contiene libros breves sobre temas vitales 
que enfrentan los padres en esta época, así como 
también cuestiones con las que luchan los padres 
de todas las generaciones. Estos libros cubren te-
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mas como una identidad autodesignada, el sexo, 
la fluidez de género, nuestra cultura impulsada 
por resultados, la crianza centrada en la gracia, la 
tecnología y las redes sociales. Los autores escri-
ben con una profunda comprensión de la Palabra 
de Dios, acompañada de su propia experiencia en 
crianza de los hijos, lo cual hace que cada libro 
esté lleno de sabiduría práctica y personal que be-
neficiará a todo padre.

Estos libros breves y fáciles de leer no pre-
tenden ser manuales exhaustivos sobre cualquiera 
de estos temas. En cambio, ofrecen perspectivas 
estratégicas que son tanto atemporales como de 
aplicación inmediata. El objetivo no es prepararte 
para una expedición al Everest, sino darte algunos 
asideros sólidos que te ayudarán a aferrarte y a 
escalar la montaña de la crianza de los hijos.

Como padres cristianos, no solo queremos 
que nuestros hijos amen a Jesús, sino que tam-
bién ayuden a otros a hacer lo mismo. Hasta 
que no tomen la iniciativa de hacer discípulos 
de Cristo, no los habremos ayudado realmente a 
transformarse ellos mismos en discípulos de Cris-
to. Entonces, ¿cómo les inculcamos a nuestros hi-
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jos una pasión por la Gran Comisión y los prepa-
ramos para llevarla a cabo? Criando Hijos con un 
Corazón para las Misiones, del Dr. Daniel Akin, 
responde a esa pregunta con un poder enfático. 
Este libro inspirará tanto a padres como a niños 
a llevar una vida dedicada a vivir y proclamar el 
evangelio. También provee pasos y hábitos prácti-
cos mediante los cuales podrán poner en práctica 
esa pasión.

Curtis W. Solomon
Director; The Biblical Counseling Coalition
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Criando Hijos con  
un Corazón Misionero

L as últimas palabras de una persona perduran 
en el tiempo; son palabras que comunican 

lo que una persona considera de suma importan-
cia. Mientras el Señor se preparaba para ascen-
der de regreso al cielo después de su resurrección 
corporal (Lucas 24:44-53; Hechos 1:4-11), sin 
duda, podría haber abordado muchos temas. Sin 
embargo, decidió dar la Gran Comisión. Su de-
claración más conocida aparece en Mateo 28:18-
20. Encontramos la versión lucana tanto en Lu-
cas 24:46-48 como en Hechos 1:8. El final más
extenso de Marcos también la contiene (16:15).
Y también hay una breve afirmación en Juan
20:21. En el relato de Mateo, el Señor nos man-
da a hacer discípulos de todas las naciones (todas
las édsnos), “enseñándoles a guardar todo lo que
les he mandado”. En el proceso, nos promete su
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presencia. Promete que estará con nosotros “to-
dos los días, hasta el fin del mundo”.1

Soy parte de una escuela y convención de 
iglesias —la Convención Bautista del Sur— que 
se toma muy en serio la Gran Comisión. La es-
cuela donde sirvo —el Seminario Teológico Bau-
tista del Sudeste en Wake Forest, Carolina del 
Norte— tiene la reputación de ser una escuela de 
la Gran Comisión. Los que nos visitan escucha-
rán afirmaciones como: “Toda aula es un aula de 
la Gran Comisión; todo maestro es un maestro 
de la Gran Comisión; todo alumno es un alum-
no de la Gran Comisión; todo graduado es un 
graduado de la Gran Comisión que saldrá y edi-
ficará y será parte de iglesias y ministerios de la 
Gran Comisión hasta que Jesús regrese en gloria”. 
Cuando las agencias de homologación evaluaron 
el seminario hace varios años, el comité que vi-
sitaba el lugar dijo durante la entrevista final: 
“Bueno, tenemos algunas recomendaciones para 
hacer, pero hay algo que queda bien claro en este 

1 Para más información sobre la Gran Comisión, ver Akin, 
Daniel; Merkle, Benjamin; y Robinson, George, 40 Ques-
tions About the Great Commission (Grand Rapids, MI: 
Kregel Academic, 2020).
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campus: de arriba abajo, todos saben cuál es su 
misión; son un seminario de la Gran Comisión”.

Los que están comprometidos con la Gran 
Comisión se concentran correctamente en lo 
que los misiólogos llaman: “los límites más ex-
ternos de lo perdido”, refiriéndose a los margi-
nados, a los grupos del mundo que aún no han 
sido alcanzados. Hoy, en 2020, las agencias mi-
sioneras como el Joshua Project estiman que hay 
aproximadamente 7.600 millones de personas 
en el planeta Tierra, con más de 17.000 grupos 
étnicos.2 Más de 7.000 de estos grupos no han 
sido alcanzados, lo cual significa que hay más de 
3.000 millones de personas que tienen un acce-
so inadecuado o ningún acceso al evangelio. Es-
tas personas nacerán, vivirán, morirán y pasarán 
toda una eternidad separadas de Dios, sin haber 
escuchado jamás una presentación clara del evan-
gelio durante sus vidas. Es difícil creer que hoy 
haya lugares en el mundo donde un helicóptero 
podría arrojarnos en un paracaídas para después 
aterrizar, caminar durante días, semanas y meses 
sin encontrar jamás una iglesia o un cristiano. Es 
2 JoshuaProject.net
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correcto e imperativo que nos concentremos en 
los marginados, los no alcanzados, los pueblos 
con los que nadie interactúa en el mundo. La 
obediencia a Cristo lo demanda. El amor al pró-
jimo lo demanda.

Mi propósito en este libro es concentrarnos 
más cerca de casa; mucho más cerca. Obedecer 
la Gran Comisión debería empezar en el hogar, 
aunque, por cierto, no debería terminar ahí. Las 
razones son tanto bíblicas como estratégicas. Je-
sús dijo que el Gran Mandamiento es: “Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con toda tu mente” (Mateo 22:37). Je-
sús estaba citando la Shemá, que se encuentra en 
Deuteronomio 6:4-5. Como marco de la Shemá, 
está la instrucción de que este mandamiento debe 
ser enseñado a los niños por parte de sus padres y 
abuelos (Deuteronomio 6:2, 7-9). Jesús después 
dijo que el segundo Gran Mandamiento es simi-
lar al primero: “amarás a tu prójimo como a ti 
mismo” (comp. Levítico 19:18). “De estos dos 
mandamientos dependen toda la ley y los profe-
tas”, declaró. Enseñarles a nuestros hijos todo lo 
que Dios ha mandado está sin duda arraigado en 
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los dos grandes mandamientos. Si amamos bien 
a nuestro Dios y a nuestro prójimo, vamos a ir y 
hacer discípulos. Y cuando hacemos discípulos, 
les enseñamos a amar a Dios y al prójimo. Hay 
una relación íntima entre la Gran Comisión y los 
grandes mandamientos.3 Están interconectados y 
se refuerzan mutuamente.

Argumentar que la obediencia a la Gran 
Comisión debería empezar en el hogar también 
es estratégico. Una buena teología y una buena 
misiología son cuestiones que se captan más que 
enseñarlas, aunque ambas cosas están presentes. 
Los padres (y los abuelos) juegan un papel fun-
damental a la hora de comunicar y modelar una 
vida dedicada a la obra misionera delante de sus 
hijos, los cuales, por la gracia de Dios, seguirán 
sus pasos. Es imposible hacer demasiado énfasis 
en esto. Es crucial y, en muchos casos, decisivo. 
La mayoría de los hijos admiran a sus padres y si-
guen sus pisadas. Lo que tú amas, ellos también lo 
amarán. Lo que tú valoras, ellos también lo valo-
rarán. Aquello por lo que tengas pasión, también 
3 Para más sobre este tema, ver pregunta 4 en Akin, Merkle 

y Robinson, 40 Questions About the Great Commission.
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será su pasión. Después de todo, ¡eres su héroe! 
En enero de 2015, Stage of Life encuestó a ado-
lescentes sobre el tema de los “héroes anónimos”. 
Cuando les pidieron que nombraran a su mode-
lo principal, los padres encabezaron la lista.4 El 
Grupo Barna, una organización de investigación 
que informa habitualmente sobre cuestiones de 
la fe, tuvo hallazgos similares. Su encuesta descu-
brió que los adolescentes eligen a miembros de la 
familia como las personas a las que más admiran 
en cuanto a un modelo a seguir.5 A nuestros hi-
jos sí les importa lo que pensamos, sí escuchan lo 
que decimos y ¡prestan atención a lo que hacemos! 
Por lo tanto, en el contexto de la Gran Comisión, 
¿qué te oyen decir? ¿Qué te ven hacer?

A la luz de la evidencia bíblica y estratégica 
que nos insta a criar a nuestros hijos en obedien-
cia a la Gran Comisión, una pregunta vital para 
hacernos es: ¿Qué hacemos para grabar la Gran 

4 “Unsung Heroes”, Stage of Life, n.d., último acceso: 13 de 
enero de 2020, https://www.stageoflife.com/ StageHigh-
School/TeenUnsungHeroes.aspx.

5 “Teen Role Models: Who They Are, Why They Matter”, 
Barna, 31 de enero de 2011, último acceso: 21 de enero 
de 2020, https://www.barna.com/research/teen-role-mod-
els-who-they-are-why-they-matter/.
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Comisión en el ADN de nuestros hijos, de mane-
ra que tengan una pasión de por vida por aquello 
que apasiona al Rey Jesús? Mi sugerencia es una 
mezcla de consideraciones bíblicas, teológicas y 
prácticas. Sugiero diez principios para edificar fa-
milias de la Gran Comisión, aunque no pretendo 
que mi lista sea exhaustiva.




